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			Capítulo 1

			Ealing, Webster Ganderns

			«¡Llego tarde! ¡Llego tarde!», pensó Abigail mientras corría por el mercado esquivando al resto de personas que compraban y los puestos que se sucedían a su paso para llegar a casa. Su señora pronto le reclamaría su tisana de las once, y ella aún no había conseguido salir del barullo de mujeres que intentaban obtener un buen precio para sus verduras, igual que ella antes había insistido al tendero.

			Mientras corría por las callejuelas colina abajo, no dejaba de pensar en la reprimenda que iba a recibir si no aceleraba más el paso, pero el vestido que había elegido aquella mañana no la ayuda precisamente; era más, como el bajo de la falda le rozaba el suelo, al correr se le enganchaba entre las piernas, impidiendo coger una velocidad óptima para llegar a tiempo. Tuvo que reprimirse además ante la mirada de otras mujeres que, entre asombro, conmoción y miradas reprobatorias, le lanzaban un repaso de arriba a abajo moviendo la cabeza en señal de desaprobación. Una mujer no debía correr así y menos en un lugar tan público; ella lo sabía pero en esos momentos le daba igual. Tenía que llegar como fuera a la casa lo más pronto posible.

			Debrah Richmond no era precisamente una mujer compresiva, y eso ya le había quedado claro desde hacía tiempo.

			Abigail llevaba ya siete años sirviendo a aquella dama, desde que su padre había muerto y había dejado a su madre viuda con cinco hijos a los que alimentar. Ella y sus hermanas se habían visto obligadas a empezar a trabajar a muy temprana edad, en parte también, para ayudar a su hermano mayor a terminar de pagar sus estudios de economía. Él se convertiría en el primero de la familia en tener estudios más allá del colegio y de las materias básicas que ellas habían aprendido.

			Su padre se había preocupado de que sus hijos obtuvieran una buena educación pero, con tan pocos medios como tenían, ella y sus hermanas habían aprendido a leer y escribir precariamente. Teniendo en cuenta los pocos años de escuela a sus espaldas, había sido casi un milagro que llegaran a tal nivel de conocimientos y, sin embargo, tanto ella como su hermana Penny habían mostrado avidez desde muy temprana edad, y la maestra de la escuela se había esforzado en conseguirles libros de segunda mano, casi siempre con hojas caídas o arrancadas. Se habían acabado convirtiendo en dos jóvenes bien educadas, diligentes y cultas además de responsables. Había sido así como Abigail había conseguido un puesto como dama de compañía de su joven señora, y Penny, un año menor que ella, de institutriz para una familia acomodada del pueblo: los Johns.

			A diferencia de ellas, su hermana menor Luisa, demostraba menos aptitudes y falta de interés, aunque siempre la disculpaban teniendo en cuenta que la muerte de su padre la había afectado realmente, pues era aún demasiado pequeña.

			Ella misma tenía doce años cuando un amigo de su padre, Leroy, se había acercado a su casa para hablar con su madre. El tono serio con el que había preguntado por ella cuando abrió la puerta ya le había augurado malas noticias pero, cuando ella y Penny, se escondieron cerca para escuchar la conversación y oyeron los llantos amargos de su madre y sus gritos desgarradores no dudaron que algo horrible había sucedido. Su padre había sufrido un infarto mientras trabajaba aquella mañana en la librería y no había sobrevivido. Cuando intentaron hacer algo por él ya era demasiado tarde, estaba muerto. Leroy lo había encontrado tirado en el suelo detrás del mostrador, lívido y sin pulso. Luisa entonces tenía cuatro años y era la favorita de su padre, y a la que más consentida tenía, a diferencia de su madre quien aunque la quería mucho, no aceptaba la torpeza de la niña y sus faltas en la escuela. En ese momento, su hermana, aunque seguía estudiando, no destacaba precisamente por ingenio o destreza, y simplemente esperaba para colocarse como aprendiz de costurera o alguna ocupación similar cuando tuviese la edad adecuada.

			Abigail sacudió la cabeza para librarse de tales pensamientos sobre su pasado y su familia.

			Mientras corría por los escalones de la entrada casi sin aliento, ya estaba pensando miles de excusas para disculparse ante su falta de puntualidad. ¿Qué culpa tenía ella de que la sirvienta de sus vecinos los Holmes fuese tan despistada siempre? Gracias a su olvidadiza sirvienta, ella había pasado más de quince minutos esperando en la cola de la pescadería. Normalmente no se encontraba entre sus tareas la de encargarse de la compra, pero aquel día Lilly, la cocinera y encargada de los Richmond, se encontraba fuera de casa visitando a su familia tras el funeral de su hermano, el pobre Tom. Su muerte había caído como un jarro de agua fría para ella, un accidente minero le habían dicho, uno como tantos otros se llevaba cada año a padres, hermanos, hijos y maridos muy queridos.

			Cuando por fin entró en la cocina para preparar su infusión, se encontró a la señorita Debrah sentada junto a su tisana.

			—No hace falta que te molestes. Ya me he encargado yo viendo que no estás para la labor de ser eficiente en tus tareas.

			Debrah la miraba fijamente, culpándola solo a ella de su tardanza y sin esperar, ni querer escuchar, ninguna de las razones con las que podía disculparse. Abigail se tragó su orgullo al escuchar aquellas palabras: «tus tareas». Aquel día, ella y Elaine tendrían que trabajar el doble para cubrir la baja de su compañera, pero eso no parecía ser justificación ninguna. Debrah quería que aquella carga extra de trabajo les ocupase el mismo tiempo que normalmente y punto.

			—¿Usted misma se la ha preparado? —preguntó Abigail abriendo los ojos como platos ante semejante visión de su señora. No es que la considerase una mujer incapaz, pero sí lo suficientemente altanera como para no tocar ningún utensilio de cocina que no fuesen platos y cubiertos para comer, «y porque los necesita», pensó ella sarcásticamente.

			—Pues claro que no, he llamado a Elaine para que baje a preparármela. ¿Cómo has podido pensar que una dama como yo haría algo semejante? —respondió su señora enfadada.

			Abigail se sintió terriblemente avergonzada al instante. ¡Cómo se le había ocurrido preguntar algo así!

			Los Richmond eran una afamada —y muy bien situada económicamente— familia inglesa El padre de Debrah, Julius Richmond, no pertenecía a la nobleza, como su hija trataba de ocultar; era más, el apellido lo habían heredado de su familia materna, puesto que su padre había sido bautizado como Julios Manford, pero al casarse había adoptado el de su esposa. Se trataba en realidad de un hombre de negocios que había sabido estar en el lugar y momento adecuados, y había conseguido hacer fortuna con una empresa de manufactura con base en la India; sin embargo, su madre Clarisse tenía antepasados relacionados con la más alta nobleza y sus primos lejanos eran condeses. Debido a las deudas contraídas, su familia había arreglado el matrimonio para salvar la casa en la que ambos se encontraban y que había pertenecido a los antepasados de Clarisse por generaciones.

			Si su abuelo materno no hubiera dilapidado todo su dinero apostando y bebiendo, no tendrían esas gotas de sangre burguesa y no azul como se esperaba de su apellido, pero Ernest Richmond nunca había sabido mover bien sus fichas y antes de morir dejó a su mujer e hijos abocados a la ruina y la vergüenza.

			—No vaya a ser que se ensucie los dedos nuestra reina. —Sonó una voz desde la puerta trasera que daba a la cocina.

			Abigail no pudo disimular una sonrisa al ver el rostro de Jules, el hermano menor de Debrah. Al contrario que su hermana, se trataba de un joven afable, educado y tranquilo, con unos ojos azules profundos y vivos y un pelo castaño cobrizo que, con el reflejo del sol, destellaba como el fuego.

			—¡Jules, qué sorpresa! Pensaba que estabas muy ocupado en el banco estos días—dijo considerablemente emocionada la señorita Richmond.

			—Y lo estoy, pero no he podido reprimirme a escaparme un momento para visitar a mi querida hermanita —se refirió jocoso a Debrah. Era curioso que bromease así cuando él era el menor de los dos y había pasado un cuarto de su vida bajo el cuidado de su hermana. Mirando la taza de la mesa y la expresión preocupada de Abigail al lado de su señora, llegó a adivinar lo que había pasado aquella mañana—. Ya veo que tragedia más grande estás sufriendo —se burló de ella en un tono jovial, aunque no escondía que, en realidad, todos los teatros que montaba su hermana ante nimiedades como una infusión le molestaban bastante.

			Ya estaba acostumbrado a que, desde pequeños, ella siempre se quejase de todo lo que ocurría a su alrededor y, con el paso de los años, se había convertido en una joven cada vez más y más remilgada y afectada. Él había recibido una formación muy estricta de parte de su padre, quien siempre le había inculcado la valía del trabajo duro y el esfuerzo y, sobre todo, la necesidad de formarse como un hombre. Todo eso sabía que provenía de sus orígenes humildes, que le habían enseñado lo que era no tener todo lo que uno desea y no poder permitirse los caprichos que, en ese momento, como marido de Clarisse y con una empresa en las Indias tan fructífera, se consentía a sí mismo y a sus hijos. Nunca habían llegado a conocer a sus abuelos, los padres de Julius y siempre había supuesto que era por la vergüenza de su madre, que nunca había querido relacionarse con aquella rama de la familia. Habían vivido hasta un par de años después del nacimiento de Debrah, pero no recordaba haberlos visto ni siquiera en su bautizo.

			Había aprendido latín, griego y francés en su infancia, y su padre, no contento con eso, había querido que aprendiese también español. Siempre se había alegrado, aunque no demasiado, de los logros de su hijo en matemáticas, economía y química, mas no demostraba nunca su aprobación, solo una leve sonrisa cuando Jules le contaba sus calificaciones. La valía de su hijo, que tan temprano había mostrado, le había henchido de orgullo, pero no queriendo convertirlo en un chico dejado y vago nunca le había confesado sus pensamientos. Su madre, en cambio, había tenido una obsesión casi enfermiza por su aspecto y por el de su hija, lo que había logrado dar paso a una joven egoísta, vanidosa y frívola que nunca gustó al campechano de su padre.

			—No acepto ese tono —lo reprimió la señorita Richmond frunciendo el ceño.

			A Abigail no le pasó por alto la bolsa que Jules llevaba en su mano izquierda, de la cual emanaba un olor muy apetecible, sobre todo teniendo en cuenta que, con las prisas por cubrir la falta de Lilly, no había tenido tiempo de desayunar y con su carrera a través del mercado había llegado famélica. Tenía miedo de que de un momento a otro su estómago comenzase a rugir como si escondiese un león en sus entrañas.

			—He traído croissants de la panadería. Katherine me ha dicho que hoy le han quedado especialmente dorados; como a ti te gustan —dijo sacando uno de la bolsa con gestos teatrales muy exagerados y entregándoselo a Abi mientras movía las manos con gracia—. Y para mi querida Debrah: un bollito de nata —añadió sacando reluciente un último dulce de la bolsa.

			Debrah hizo un ademán de sonrisa y cogió el bollito sin muchas ganas; le dio un pequeño mordisco, se limpió los restos de nata de la comisura de los labios y lo apartó en el plato para no tocarlo más. Mientras Jules y Abi degustaban unos riquísimos croissants al otro lado de la mesa, el agua que había puesto antes a calentar empezó hervir, y Abi sirvió un té de especias para su señor con un chorrito de limón para ensalzar su sabor.

		

	
		
			Capítulo 2

			Devonshire, Torquay

			Elizabeth Doubleday era una joven hermosa de la clase alta inglesa. Su padre había sido un militar galardonado que había luchado en la guerra de Crimea en su juventud y perteneciente a la cámara de los Lores. Su madre había sido una gran belleza de joven, aplaudida por su gran talento musical, especialmente con el piano, y muy solicitada por los solteros de Devonshire.

			Todo ese recuerdo pasaba por su mente mientras ella seguía en ese momento los pasos de su madre tocando también el piano, sin embargo, Elizabeth era consciente de que no poseía las aptitudes que su madre otrora había tenido y que, si bien tampoco lo hacía mal, le faltaba corazón a la hora de interpretar, pero ella no sentía aquella pasión por las obras de Schubert o Chopin que tanto habían sido escuchadas en su casa en el pasado, ni siquiera por las sinfonías de Beethoven. Últimamente, casi no se atrevía a tocar, pero un sentimiento de traición le inundaba el cuerpo cada vez que pensaba en abandonarlo; no era lo que su madre hubiera aprobado, así que se limitaba a tocarlo en las clases junto a su profesora para después cerrarlo hasta el día siguiente, y así cada día.

			Hacía ya dos años de la muerte de su madre, tras una larga lucha contra la tuberculosis que, poco antes, había acabado también con la vida de su padre. Ella se encontraba sola en su gran mansión de Torquay, rodeada de criados y ventanales, de profesores particulares y abogados encargados de la herencia de sus padres, de caballos y flores en los jardines, vestidos y fiestas, pero completamente sola.

			La mansión de los Doubleday se ubicaba al sur del condado; era una gran casa de piedra oscura al más puro estilo inglés que había pertenecido durante generaciones a la familia. Midblossom Manor estaba dividida en tres secciones: la central contaba con una gran puerta coronada con un tejado románico de piedra crema oscuro, la balaustrada que comenzaba en una gran terraza central bordeaba la casa a lo largo del primer piso. Los ventanales que daban la bienvenida cuando uno llegaba por el camino principal eran los que daban al antiguo dormitorio de los Doubleday, en el ala oeste se encontraban las habitaciones de sus dos hermanas y, dando al patio trasero, con un pequeño balcón que Elizabeth utilizaba como su rincón escondido, se encontraba su habitación, amplia y cuidadosamente decorada.

			El gran edificio contaba con solo dos plantas coronadas en cada extremo por una pequeña torreta. Durante su construcción, Percy Doubleday, el tatarabuelo de su padre, había proyectado la construcción en forma de U para lograr un edificio funcional que pudiera también satisfacer los deseos de su esposa. La gran fachada de la finca impresionaba a primera vista a cualquier visitante, mientras que el patio trasero al que daban los dos edificios laterales era un espacio, si bien apabullante debido a su exuberancia, mucho más sencillo comparado con los detalles arquitectónicos de los balcones principales. Las cuadras se encontraban pegadas al lateral oeste y daban directamente a un camino que llevaba al bosque de la familia, mientras que cerca del balcón de Elizabeth se encontraba el invernadero al que las últimas generaciones de esposas tanto tiempo y tesón habían dedicado.

			Desde que sus hermanas Emma y Adrienne habían dejado de vivir allí, sus cuartos se habían cerrado como el del fallecido matrimonio y solo se abrían para limpiar y quitarles el polvo. Los únicos que lo visitaban eran los sirvientes de la casa y, por eso, los muebles del antiguo cuarto principal se encontraban en ese momento cubiertos con sabanas que jamás nadie había osado retirar ni siquiera para curiosear. De vez en cuando, Elizabeth entraba a escondidas para echar un vistazo al cuarto donde muchas veces su madre la había llevado para cepillarle ella misma su larga cabellera, hablándole con cariño de la esposa en la que un día ella también se convertiría. Cariñosamente le hablaba a su hija mientras ambas veían su reflejo en el opulento espejo del tocador, con su marco dorado con motivos florales, el pan de oro había sido uno de los adornos favoritos de la familia desde siempre y cubría casi todos los marcos y barandillas de la casa, igual que la barandilla de las escaleras principales.

			Si al menos hubiera tenido a sus hermanas con ella... pero sus dos hermanas mayores estaban ya casadas y ocupadas en sus asuntos de sociedad. Adrienne pertenecía al comité de damas que se encargaba de organizar eventos sociales y veladas benéficas —la última: una subasta para construir un hospital para los pobres en la ciudad—. Su participación tenía mucho que ver con el provechoso matrimonio de Adrienne con un lord rico de Cornualles, a donde se había mudado tras la boda. Su otra hermana, por su parte, había contraído matrimonio con un lord de Somerset tras conocerse en un picnic de la iglesia el verano anterior. Por supuesto la habían visitado numerosas veces, en especial los primeros meses tras su matrimonio en el caso de Emma, pero cada vez con menos frecuencia, hasta que se dio cuenta que, salvo en la cena de la semana anterior en casa de los Lovell, no las había visto en meses. No a solas, como antes, cuando eran pequeñas y ellas eran sus confidentes en sus travesuras.

			Aún recordaba cuando sus hermanas la habían engañado contándole que había un duende que se escondía en el río que pasaba cerca del prado donde solían salir a pasear, y un día ella, decidida a cogerlo, se había tirado vestida con su ropa de los domingos. A su madre casi le había dado un infarto al encontrársela empapada y llena de barro al llegar a casa, dejando un rastro de fango por todo el pasillo y las escaleras.

			Poco a poco se había ido encerrando en su casa, las cenas y salidas, paseos, visitas y ferias de la iglesia intentaba evitarlas a toda costa. Su amiga de la infancia, Caroline Winterbourne, vecina y cuyo padre había servido también en Crimea, había insistido mucho en verla y, aunque ocasionalmente se habían visto, Elizabeth sabía que ya no era igual que antes.

			Caroline seguía siendo una joven vivaz, alegre y despreocupada; le encantaba asistir a los bailes de sociedad y seguía soñando con su príncipe azul y su boda perfecta, como antes las dos habían soñado juntas y jugado a las princesas años atrás, pero Elizabeth sentía que había madurado. Ella sí era consciente de la fragilidad de la vida, de cómo aun teniéndolo todo, se puede perder lo que más se quiere sin ninguna razón aparente pero, como su madre había dicho en su lecho de muerte: «Si Dios así lo quiere, tenemos que seguir sus planes tal como Él ha decidido y, si quiere que yo acompañe a tu padre, no es para abandonarte a ti. Se debe sentir muy solo... iré con él». Recordaba aquellas palabras con lágrimas en los ojos, las últimas que había dicho antes de desvanecerse en un suspiro y no volver a abrir los ojos.

			—No, no, no, no y mil veces no... Señorita Elizabeth, hemos ensayado esta pieza las últimas semanas. Un suave crescendo, suave y delicado, ¡no aporree las teclas! —La sacó de su ensimismamiento la voz de su profesora de piano, Miss Arden.

			Miss Arden había sido profesora suya desde los doce años; su madre la había contratado después de despachar a más de quince pretendientes al puesto y, finalmente a regañadientes y a insistencia de su padre, había aceptado a contratarla. Habían pasado meses desde que se habían decidido por las clases para su hija menor y seguían sin encontrar a ninguna lo suficientemente buena y talentosa como su madre exigía.

			«Si tan poco te gustan todas las jóvenes que se presentan enséñale a tocar el piano tú misma», le había dicho una vez el señor Doubleday a su mujer. Así que ese mismo día y más con la intención de callar a su esposo que por verdadera convicción, había contratado a la primera candidata que se había presentado: Miss Arden.

			—Lo siento, no estaba concentrada —respondió ella bajando la cabeza e intentado ocultar un bostezo. No podía aguantar mucho más sentada allí sin empezar a cabecear.

			—No lo ha estado nunca, no respeta los tiempos, el compás, los ritmos... —empezó a numerar Miss Arden.

			La falta de interés de su alumna le dolía más que a cualquier otra persona, sobre todo teniendo en cuenta que de pequeña ella había idolatrado a su madre. La fama de la señora Doubleday había ido más allá de la sociedad respetable y había llegado a oídos de la baja burguesía, la comunidad de la iglesia y hasta ella misma, y la clara indiferencia de su joven alumna la entristecía y decepcionaba.

			Su profesora veía tan claro como ella que, si antes su habilidad era más bien poca, tras la muerte de su madre había mermado hasta ser casi nula.

			—Lo dejaremos aquí por hoy; la señorita Moreau está esperando en la biblioteca para comenzar sus lecciones de francés, espero que mañana esté más inspirada —se despidió Miss Arden recogiendo las partituras para colocarlas correctamente sobre el piano.

			—Discúlpeme —dijo Elizabeth retirándose torpemente. Sujetando el bajo de su vestido salió de la gran sala dejando allí a su profesora para dirigirse hacia su siguiente clase.

			Los días pasaban lentamente entre lecciones de francés, español, latín y griego cada día, piano y lectura antes de practicar con sus bordados. Elizabeth no se consideraba habilidosa para las tareas manuales, pero absorbía cada idioma como una esponja, hablaba francés con fluidez, español con gracia y leía los grandes clásicos de Homero y Ovidio en su versión original, y su interés por el alemán crecía conforme las obras de Goethe cobraban importancia en el círculo de lectura del condado. Mientras se dirigía hacia la biblioteca no dejaba de pensar en su vida, en cuantas aventuras soñaba y deseaba, cuantas culturas ansiaba por conocer de primera mano más

			allá de los libros de texto que se apilaban en su biblioteca, las ganas de viajar, de liberarse de aquellas paredes de piedra que la enjaulaban y la ahogaban cada día en un círculo sin salida.

			Con diecinueve años su vida había acabado mucho antes de empezar. No podía irse aún, no hasta que hubiese recibido toda la parte de su herencia y de haber firmado los documentos pertinentes relativos a las tierras y propiedades de sus padres, pero sentía que cada día que pasaba recluida en aquel castillo más lejos estaba de realizar alguno de esos sueños.

		

	
		
			Capítulo 3

			Webster Gardens se había convertido en un refugio a prueba de la creciente revolución industrial por la que Inglaterra estaba pasando cuando los Richmond habían contraído matrimonio. En busca de un lugar apacible, un aire más limpio e intentando encontrar una zona en la que criar a sus hijos lejos del humo, la pareja encontró la zona de Ealing ideal para su futura familia. Igual que muchos ilustres ingleses de clase alta y adinerada, los Richmond se establecieron en una zona rodeada de praderas. Poco antes, en 1801, incluso el duque de Kent había adquirido una residencia en aquella zona, y muchos londinenses habían querido imitar su estilo de vida adquiriendo casas en las zonas próximas con la intención de establecerse en una zona tranquila no muy lejos de Londres. Esto último había sido lo que había resultado decisivo para el matrimonio, teniendo en cuenta que el señor Richmond tenía que ir a la ciudad día sí y día también.

			El origen de esta región por la que se habían decantado no era ni de lejos tan nuevo y reciente como la moda entre los ricos por habitarlo. En las inmediaciones de Horsenden Hill ya se habían asentado antes antepasados en busca de paz y tranquilidad en unas tierras ricas y prósperas. Los sajones le habían dado posteriormente el nombre de Gilligans, «lugar de la gente asociada a Gilla», un antiguo nombre irlandés cuyo significado distaba mucho de los habitantes de las mejores casas que habitaban en aquellos momentos en el barrio de Ealing, pues significaba «chico de los recados».

			Después de leer para su señora unos poemas de William Collins, Abigail se retiró para dejar paso a la cena. Ella disfrutaba de un plato en la mesa junto a los Richmond en los días que cenaban los dos tranquilamente sin ninguna visita. Se arregló un poco el cabello que después de un largo día se encontraba encrespado y enmarañado, se pellizcó un poco las mejillas para añadir color a su rostro pálido y se mordió el labio fuertemente hasta que consiguieron una apariencia más carnosa y carmesí. No era consciente de todas las molestias que se tomaba cuando Jules cenaba en la casa; normalmente no se preparaba tanto cuando solo cenaba con su señora y cuando esta tenía invitados. Ella tomaba un pequeño refrigerio para retirarse temprano y dejar intimidad a las visitas, como estaba obligada a hacer. No, si no era por Jules, Abigail no se mostraba tan coqueta ni tan preocupada por su aspecto, pero los comentarios que a veces provenían de él y sus halagos al notar que ella se había esmerado especialmente por la apariencia de su larga melena negra que intentaba dotar de un brillo especial, hacían que se quedase toda la noche rememorando aquellas palabras, aquella mirada, aquella sonrisa... y sentía que un escalofrío le recorría el cuerpo al pensar en su joven señor.

			—Los Grant nos han invitado este jueves a cenar; al parecer tienen visita de un famoso psicoanalista, el doctor Wintz, y su mujer, y están ansiosos porque los conozcamos —sacó el tema Debrah tras haberse servido el primer plato.

			—¿Ineludible? —preguntó Jules en un intento desesperado de poder rehusar aquella cena y disfrutar un poco con sus compañeros del banco.

			Hacía tiempo que no salía con Walter y Samuel, y los tres tenían la tradición de salir cada vez que lograban alguna ganancia extra en el banco a celebrarlo con una bien merecida cerveza, pero ya llevaba mucho sin ir y eso que le tocaba celebrar el último conteo de aquella semana.

			—Por supuesto. —Con eso daba por sentado Debrah que terminaba la discusión—. Hace ya mucho que no nos acompañas en las cenas, Jules, y la sociedad empieza a olvidarte, no es ningún secreto que empiezas a resultar un extraño. Salvo en el banco, no se te ve casi en público, no has asistido a las dos últimas representaciones de teatro, y el otro día en la cena con los Nightingale preguntaron por ti. Empiezan a murmurar.

			—Siento que las convenciones sociales no sean de mi agrado, perdóname por considerar inoportuno tener que fingir amistad durante horas mientras tú parloteas con las vecinas —añadió él visiblemente molesto por los comentarios de su hermana.

			Parecía que no quería ver que, si ella llevaba aquel estilo de vida, era porque él se lo costeaba y, después de todas las horas que invertía en aquel banco y las que a veces tenía que pasar repasando las finanzas de las franquicias de su padre, lo que más le apetecía era relajarse.

			—¿Vecinas dices? Los Nightingale son una de las familias más respetadas, y Laura, como ya sabrás, toda una erudita. Nuestras charlas son de lo más reconfortantes para el alma y nuestras lecturas de los viernes en el círculo de las letras conforman una base obligatoria para todas las jóvenes casaderas. Ningún marido desea una esposa falta de cultura y sensibilidad —respondió Debrah ante el cometario de su hermano—. Nos esforzamos mucho por mantener una sociedad respetable.

			—No niego la labor que hacéis con las señoritas del condado pero yo no creo tener que formar parte en eso —se defendió Jules.

			—Serás un futuro marido que busque una joven culta, como todos los jóvenes de Ealing.

			—¡Pero luego tampoco quieren que piensen mucho! —repuso Jules sirviéndose una copa de jerez.

			Abigail se mantuvo callada durante toda la charla. No se atrevía a discutir con su intolerante señora, aunque no podía más que aceptar que en parte tenía razón, una de las responsabilidades de Jules era la de crearse buena fama a su alrededor, mantener buen contacto con los hombres más distinguidos de la ciudad y mostrarse simpático y comedido con las damas para asegurarse así un matrimonio provechoso para la familia y para su nombre. Los Richmond contaban con un gran patrimonio que cuidar y preservar.

			No llegaba a entender el porqué de que su hermana no se hubiera casado aún, cuando a los veintiséis años ya se estaba convirtiendo en una solterona, comidilla de las más severas damas de sociedad, aunque después de servirla durante tanto tiempo, tampoco le sorprendía que ningún hombre se hubiese fijado en ella. No contaba con una belleza espectacular: era más bien insulsa, con una nariz demasiado aguileña como para resultar favorecedora, unos ojos que, si bien eran de un azul tan profundo como los de su hermano, se mostraban fríos y distantes, severos, y su cabello rubio se tornaba en un color ceniza apagado y sin vida.

			Ella sabía que Jules aspiraba a una gran dama, bella y encantadora, inteligente y perspicaz. Él encontraba el atractivo en una mente despierta y una personalidad rebelde. Contaba con un encanto incuestionable y gozaba de gran fama como hombre cultivado y hábil para los números, una de las razones por las que había llegado a conseguir un puesto tan alto en el banco a pesar de haber entrado hacía tan poco. Con veinticuatro años y tras una carrera de derecho a sus espaldas, todas las puertas se abrían a su paso dejando entrever un brillante futuro.

			Abigail nunca sería suficiente para él. Resultaba encantadora a pesar de llevar un traje muy pasado de moda, serio y oscuro, digno de una institutriz, regio y que la hacía parecer mayor de lo que era y, a pesar de no poder permitirse caprichos para estar más bella, su cabello negro y largo y sus ojos verdes enmarcados en un rostro fino, blanco y elegante la dotaban de gran atractivo, pero era pobre. Todo el dinero que ganaba lo enviaba a su madre para que su hermano Marcel pudiese terminar sus estudios y ella apenabas guardaba para sí misma lo suficiente para comprar una cinta de pelo.

			—Tengo muchas ganas de que conozcas a Eleonora Grant. Acaba de llegar desde Florencia, allí ha estudiado en la escuela de señoritas de Julia Harrington y se ha convertido en una dama encantadora —rompió el silencio Debrah intentando amenizar un poco aquella velada tan apagada.

			—¿He de tomarme eso como alguna indirecta? —preguntó Jules entornando la mirada.

			—Solo digo que es una joven muy conveniente, excelente amazona, toca el violín y escribe unos poemas maravillosos, además he escuchado decir que es muy guapa —comentaba la señorita Richmond intentando convencer a Jules de que se interesase un poco más por su deber para con el matrimonio.

			—No te preocupes, ya me había quedado claro que tenía que asistir a la cena —respondió él resoplando cansado de intentar negarse.

			Había aceptado ya que, si el deseo de su hermana era introducirlo más en la vida de sociedad para intentar buscarle esposa, lo iba a terminar consiguiendo de un modo u otro. Lo más fácil era dejarse llevar y seguirle la corriente para que pudiera seguir reinando la paz en casa.

			—Solo me preocupo por ti y por tu felicidad —añadió Debrah en un tono conciliador.

			—Ya soy feliz.

			—Pero no lo suficiente.

			Ante tal indignación Debrah soltó los cubiertos de mala manera y se levantó sin disculparse de la mesa. Jules no pudo dejar escapar la oportunidad de echar una sonrisa maliciosa a Abigail.

			—Creo que la he ofendido demasiado; tendré que disculparme más tarde —le dijo con un tono mucho más alegre que el que hasta ese momento había utilizado hacia su hermana.

			—Estoy segura de que lo hace con buena intención; solo quiere que seas dichoso —comentó Abi, aunque no estaba segura de que fuera cierto pero, ni aun con la certeza de que su señora no los estaba escuchando, no se atrevía a hacer ningún comentario negativo sobre ella. Parecía que siempre se enteraba de todo lo que se decía a sus espaldas.

			—Lleva un par de semanas intentando convencerme de que siente cabeza y me convierta en un ciudadano ejemplar.

			—¿No lo era ya? —preguntó con una sonrisa Abi. Sabía que estaba fuera de lugar que demostrase tanta confianza hacia su señor y, más aún, estando solos en la mesa.

			—Aún me queda un poco —respondió guiñándole un ojo—. Discúlpame. —Jules colocó los cubiertos sobre el plato, dio un último sorbo a su bebida y se limpió con una servilleta. Tras esto se levantó de la mesa y se dirigió hacia el salón—. Hasta mañana. Vendré a tomar el té hacia las nueve, tú eres la que mejor los prepara con diferencia.

			Se alejó hacia la entrada a por el abrigo, abrió la puerta y, antes de irse, se giró para dirigir una última mirada a la dama de compañía, una mirada de complicidad.

			Elaine llegó rápido para recoger la mesa y Abi se levantó para ayudarla mientras escuchaba la última aventura de su compañera. Esta vez sobre un supuesto aprendiz de carpintero que le había robado el corazón. No pudo evitar mirar hacia el techo y poner los ojos en blanco mientras ella le contaba como la había mirado indecentemente aquella mañana.

		

	
		
			Capítulo 4

			Tras su lección de francés, Elizabeth se dirigió a su habitación para cambiarse. Avanzó lentamente por el pasillo arrastrando los pies mientras deslizaba su mano sobre la pared, ojeando los cuadros que la acompañaban mirándola fijamente desde sus lienzos.

			Las columnas se sucedían mientras ella se iba acercando a la puerta donde ya la esperaban para ayudarla a cambiarse.

			Ese era un gran día a pesar de que ella no lo sintiera así. Por fin recibía visita. Su tía, a la que no había visto en mucho tiempo, llegaría al atardecer para quedarse con ella una temporada.

			—¿Un día muy largo? —preguntó su doncella al verla entrar.

			—Bastante, Mary, ¿podrías cepillarme el cabello? —Elizabeth se sentó dócilmente frente al tocador.

			Normalmente se preparaba poco para las cenas, puesto que cenaba sola o acompañada de alguna de sus institutrices, pero ese día tenía visita de su tía May y había elegido un traje en seda labrada azul marino oscuro con pequeños motivos florales en el escote cuadrado, que no resultaba demasiado sombrío para una joven tan guapa, pero comedido para su situación de luto. Con mangas largas de pagoda, pequeños volantes en los puños y un lazo que le ceñía la cintura, a pesar del oscuro de su vestimenta, resultaba una joven muy hermosa. La cola tableteada en la parte delantera y los volantes atrás adornados de encaje estilizaban mucho su figura. Con su cabello largo castaño y sus ojos azules, Elizabeth resaltaba siempre entre las otras jóvenes de Devonshire, como en su puesta de largo cuando aún la acompañaba su madre.

			Sus ojos se humedecieron al recordar la sonrisa de su madre al verla con aquel vestido blanco y los ojos llenos de orgullo con la que la miraba aquella noche al bailar.

			—No tengo muchas ganas de bajar a cenar Mary —le dijo moviendo la cabeza de un lado a otro para asegurarse de que tenía el pelo perfecto después de que su doncella hubiera dado por terminado el peinado.

			—Pero tiene que hacerlo, su tía ha insistido mucho en visitarla y ha hecho un viaje muy largo para verla —le respondió su doncella.

			—Lo sé, pero eso no quita que no tenga ganas de librarme de este proceso tan largo y tedioso.

			—Antes le encantaba vestirse para las cenas, ¡incluso peinarse especialmente para ellas!

			Elizabeth no pudo reprimir un suspiro de tristeza al recordar aquellos tiempos en los que disfrutaba de complacer a su madre en todos sus deseos. Ella anhelaba una hija elegante, bien vestida para cada ocasión, arreglada y recatada; sin ella todo eso ya no tenía sentido. Vestirse para cenar se había convertido en una obligación que detestaba por encima de todo y solía bajar a cenar con el mismo traje de montar si era el que llevaba puesto tras sus paseos a caballo o con un vestido simple y viejo que aún guardaba en su armario.

			Después de que Mary le hubiera trenzado el pelo, ayudado a ponerse el vestido y calzarse, bajó a cenar al espléndido salón, que contaba con una amplia mesa de ébano en el centro con doce sillas a su alrededor tapizadas con un terciopelo color borgoña finísimo traído de Italia, tres candelabros que alumbraban colocados sobre ella y una gran lámpara de araña forjada en Toledo, que daba un aire imperial a la habitación. En las paredes de piedra colgaban unos bellísimos tapices coloridos, frente a dos cuadros de sus antepasados, sus bisabuelos y tatarabuelos posando junto a los perros de la familia, unos galgos de que su padre también había sido muy entusiasta en criar para la caza.

			Esperó antes de entrar a que su tía May llegase también. Con lo nerviosa que estaba no podía evitar descolocarse los volantes del vestido y jugar con ellos mientras intentaba parecer tranquila y sosegada. No la había visto en casi cinco años, si no más. Su tía May, casada con el duque Mazzanti, hacía años que se había establecido en Florencia y disfrutaba de una vida tranquila en una región poco poblada, con grandes viñedos y un tiempo del Mediterráneo. Pese a lo soleado del país donde vivía, siempre la había recordado como una señora pálida y blanca como la nieve, una perfecta dama inglesa. Nunca había tenido hijos; su marido, según le había contado su madre, había fallecido de un ataque al corazón unos meses después de la muerte de su padre y ella no había vuelto a casarse.

			Los había visitado cuando sus hermanas aún vivían allí y había puesto el grito en el cielo cuando vio la libertad que tenían las niñas para jugar por los campos de alrededor de la casa, diciendo que un caballero no debía dejar a sus niñas corretear así.

			Sí, la recordaba como una mujer severa y estricta, pero de gran corazón, que siempre se había alegrado mucho de verla cuando la iban a visitar a Italia.

			—No juguetees así con el vestido, no es propio de una dama —gritó desde el umbral del comedor una voz aguda y estridente.

			—Tía May, ¡qué alegría verte! —Elizabeth se acercó para abrazar a su tía.

			—Lo mismo digo, querida, cada día que te veo estás más guapa aunque más incorrecta —le dijo ella estrechando a su sobrina en sus brazos.

			La última vez que la había visto era por lo menos un palmo más baja y un poco más regordeta aunque siempre había sido una niña preciosa, mucho más que sus hermanas. Mientras que las dos mayores habían heredado los rasgos de su padre y los suyos, Elizabeth era la viva imagen de su madre. Frente a ella se mostraba en ese momento una joven elegante y bien vestida.

			—Lo siento mucho. —Elizabeth agachó la cabeza avergonzada por haber causado desde el principio tan mala impresión.

			La tía May hizo un ademán para mandarla a callar y ambas cruzaron el umbral de la puerta y se sentaron en la gran mesa. Tomaron asiento en la mesa, el primer plato estaba siendo ya servido y no querían que se enfriase.

			—Querida —comenzó a hablar la señora una vez había probado la sopa de espárragos que la cocinera había preparado especialmente para aquella ocasión con su toque especial y secreto que tanto gustaba a Elizabeth—. Tengo una gran noticia que darte: como sabrás, hace mucho que murió mi querido Pietro, que en paz descanse, y me siento muy sola. Tras las trágicas noticias que me han llegado de parte de tus hermanas no he podido dejar de pensar en lo aislada que te debes sentir aquí, en una casa tan grande, como una ermitaña, y he pensado que un cambio de aires podría venirnos bien a las dos. Como ves, yo ya soy muy mayor como para estar sola y, aunque tengo criadas, algunas muy antiguas, el humor italiano que tienen no me gusta nada y ya no lo soporto más. ¡Siempre criticando mis acciones, decisiones y llevándome la contraria! ¡Habrase visto! He pensado quizás en establecerme aquí contigo para hacerte compañía, y tú, a mí y, quizás así, buscarte un buen partido. Tus dos hermanas han tenido mucha suerte en ese sentido. —Elizabeth asintió forzándose a no pedirle a su tía que por fin fuese al grano y no diese tantos rodeos—. En ese sentido, deberías intentar seguir sus pasos para lograr posicionarte tan bien como ellas. La mayor pena es que Adrienne aún no haya tenido hijos... —La tía May hizo una pausa en la que estudió a su sobrina de arriba abajo, mirándola fijamente y advirtiendo la cara de disgusto de la joven, prosiguió su tía después de beber un poco para refrescarse la garganta—. Estableciéndome aquí podré ayudarte a mejorar en tus lecciones y convertirte en una señorita para así lograr casarte con un hombre digno de tu posición.

			—Pero, tía, yo aún no he pensado en eso —respondió visiblemente nerviosa ante la proposición que le estaban haciendo.

			No es que ella nunca hubiese pensado en eso, pero no lo veía como algo tan cercano. En ese momento se daba cuenta de que estaba rozando la edad que tenían sus hermanas cuando se habían casado y había sido muy inocente al pensar que la dejarían pasar así como así. También era verdad que había escuchado rumorear de ambas que eran muy jóvenes aún. Al menos su madre así se lo había dejado caer; ella pensaba que sus polluelos aún eran demasiado jóvenes para dejar el nido. Obviamente su tía no era de la misma opinión.

			—Y ya es hora, ¿cuántos años tienes ya? —preguntó la tía May mirando profundamente a su sobrina.

			—Diecinueve... casi veinte —respondió ella consciente de que podría haberle mentido. Probablemente su tía no sabría calcular su edad exacta si ella no le hubiese dicho nada. Podría haber retrasado esa cuestión uno o dos años más, pero ya era tarde, ya había respondido.

			—Sabía que tu padre era muy laxo con tu educación; se lo dije a tu madre y te lo digo a ti ahora. Mi hermano siempre fue muy permisivo; mi marido y yo siempre pensamos que eso no te haría ningún bien —se quejó la tía May.

			A pesar de sus faltas de educación no podía negar que tenía un porte exquisito, arreglada en aquel vestido de seda y con el corsé que le marcaba una cintura fina de avispa, se veía arrebatadora. No creía tener muchos problemas para encontrarle pretendientes y mucho menos teniendo en cuenta el patrimonio que esperaba heredar en breve. Su sobrina era, sin lugar a duda, un gran partido para cualquier joven de la región.

			—He traído mucho equipaje que preferiría desempaquetar personalmente, pues no me gusta que toquen mis cosas, así que me retiraré pronto, querida. —La tía May se levantó del salón, rompiendo con todas las normas de cortesía, se acercó a la barra en la que su hermano guardaba las bebidas y se sirvió un vaso de whisky—. En estos días me ha asegurado el capitán que vendrá un barco comercial con el resto de mis enseres que se asegurará de traerme personalmente Archibald ¡Qué hombre tan amable! Él mismo se ha ofrecido para ir a buscar mis maletas y traerlas aquí. Sospecho que solo era una excusa para venir a visitarte, Elizabeth.

			Archibald era el abogado de la familia Doubleday desde hacía más de quince años, y Elizabeth lo conocía muy bien y lo quería tanto como a un tío.

			El barco llegaría al puerto de Poole, en el condado de Dorset, donde él se encargaría de recoger el equipaje y traerlo todo en ferrocarril y, de paso, visitar de nuevo a su querida pupila.

			A los pocos días, Elizabeth y May disfrutaban de un desayuno en la terraza, hacía una mañana soleada y cálida, con poco viento y agradable, algo inusual en Devonshire, así que no perdieron el tiempo y mandaron a los criados a montar la mesa en la terraza y servir allí el desayuno con unas vistas excelentes al invernadero y al camino que daba a las cuadras.

			—Te veo un poco decaída, ¿te encuentras bien? —preguntó la tía May nada más sentarse su sobrina. Esta llevaba un vestido rosa bebé, con un gran lazo en un hombro, que le caía marcando un poco la figura, pero sin ceñirse a su cuerpo, pese a todo, la veía cansada y débil, como un pajarillo herido.

			—Sí, tía —respondió Elizabeth sin mucho ánimo mientras daba vueltas al té que estaba ya casi frío. Se había levantado sin hambre y sin ganas de desayunar, pero Mary la había convencido de bajar a desayunar.

			«Debería ver a su tía. No se quede aquí, le pondré un vestido precioso y ya verá como las ganas le llegarán solas». No era así, no era verdad; allí estaba ella: vestida, arreglada y sentada en la terraza... y no tenía hambre.

			—¿La echas de menos?

			No hacía falta que su sobrina se sincerase para saber qué le pasaba. Ella había pasado así los primeros meses tras la muerte de su marido y ella había perdido a sus dos padres. Cuando Pietro había muerto, se había pasado el primer mes sin salir de su habitación, ni siquiera para comer. Al menos Elizabeth se molestaba en salir de su reclusión algunos días para pasarlos con ella, pero no tenía la forma de hacerla sentir mejor y consolarla. No podía. Solo el tiempo con un poco de suerte empezaría a cerrar las heridas de su corazón que tanto había sufrido.

			—Muchísimo —solo de pensar en su madre Elizabeth se entristecía como el primer día. El tiempo no había ayudado a cicatrizar nada, ni a sentir menos; es más, cada día que pasada echaba más de menos a su madre y ese sentimiento crecía a medida que pasaban las semanas sin ella y sus consejos; se sentía completamente perdida.

			—Es normal pequeña —dijo la tía May en un tono reconfortante—. Lo importante es dejar el pasado atrás para dar paso ahora a nuevos recuerdos.

			—¿Alguna vez has sentido que te encuentras encerrada en un círculo del que no puedes salir por mucho que quieras y solo das vueltas sin parar? Así me siento yo ahora mismo, tía, y no sé cómo salir... no lo sé.

			La mirada de Elizabeth se perdió en el horizonte mientras intentaba esconder las lágrimas que amenazaban con salir.

			—Necesitas un cambio de aires, salir más. ¿Cómo está Caroline? Tengo entendido que os llevabais muy bien. Deberías volver a mantener contacto con ella —dijo la tía May pensando que la actitud de su sobrina cada vez la preocupaba más. No era normal que una joven tan guapa y con tanta vida pudiese sentirse tan deprimida y tan triste.

			—No me apetece —dijo Elizabeth dando la espalda del todo a su tía para que no viera las lágrimas que empezaban ya a correrle por las mejillas—. Creo que ya no soy como antes y no me siento tan a gusto con ella como cuando éramos pequeñas.

			—Entiendo. Cuando quieras hablar —dijo y se acercó para acariciar cariñosamente el pelo a su sobrina—, avísame; sabes que estaré ahí para escucharte.

		

	
		
			Capítulo 5

			Unos 30 años atrás, a mitad del siglo anterior, cuando los ascendentes de los Richmond aún vivían felizmente en aquella casa acogedora y tranquila a pesar del transcurso del tiempo, la compañía ferroviaria Great Western Railway y dos ramales del Grand Union Canal vieron la luz haciendo crecer considerablemente la zona de Ealing. Debido también a la apertura de una estación allí, Broadway, tan solo dos año antes, la zona se colmó de nuevos habitantes convirtiendo pueblos en pequeñas ciudades, añadiendo vecinos respetables a los alrededores de Webster Gardens y aumentando la vida social de sus féminas habitantes.

			En aquella época Ealing recibió el nombre de Reina de los Suburbios, el cual Debrah al igual que su madre, odiaba hasta la saciedad.

			—Deja que te ayude —dijo suavemente Jules ayudando a Abi con una pila de libros que ella llevaba en las manos.

			Comenzada la primavera, era el momento idóneo para Debrah de redecorar la casa. Esta vez decidió que la biblioteca necesitaba un cambio de aires urgente, se hizo traer algunos muebles al estilo japonés y una mesa baja que coronaba el centro de la sala con un conjunto de té de fina porcelana. Dos cuadros del estilo ukiyo-e daban la bienvenida desde la pared, enfrente de la puerta entre los ventanales de la biblioteca, estos cuadros llamados «Pinturas del mundo flotante» eran estampados japoneses realizados mediante la técnica de xilografía, grabados en madera. Décadas atrás, durante la era Kaei, Japón se había abierto al mundo Occidental gracias a la llegada de numerosos buques mercantes y, posteriormente en Inglaterra, el arte y objetos japoneses empezaron a ser conocidos y codiciados, al igual que los jarrones de fin porcelana con grabados y dibujos florales. Un biombo japonés separaba la zona de lectura, con un sillón pequeño oscuro, del resto de la sala y sobre la mesita alta cercana al sillón descansaban unos finos libros de Akutagawa. Después de haber retirado algunas mesas oscuras y de haber añadido decoración a aquellas paredes antes desnudas, la estancia se mostraba más luminosa y amplia ante los ojos de las dos jóvenes, pero el trabajo duro de recolocar los libros de nuevo en los estantes que habían cambiado de lugar le tocaba solo a Abigail, que había empleado la mañana entera en aquella biblioteca.

			—No se preocupe señor Richmond —respondió intentando hacer equilibrio con los libros mientras trataba de domar un mechón de pelo rebelde que se le escapaba del recogido por la frente.

			De todas las mañanas en las que podía habérselo encontrado, tenía que ser la única que iba cargando libros como una mula y que además se había recogido el pelo despreocupadamente para evitar que le molestara en la limpieza. Aunque se vanagloriaba de lo rápido y práctico de su recogido y lo cómoda que había estado colocando los libros unos minutos antes, en ese momento se maldecía por llevar aquel aspecto tan descuidado y desaliñado y, probablemente, sucio. No le había dado tiempo a recomponerse un poco y notaba como llevaba la frente húmeda de sudor con algunos pelos pegados y las mangas remangadas... definitivamente no era el día que esperaba volver a ver a Jules después de semanas sin verlo.

			—El señor Richmond era mi padre; llámame simplemente Jules, por favor.

			Jules por su parte, pensaba en lo guapa que estaba así su criada. Con ese peinado tan despreocupado parecía una joven más alegre y el brillo de sus ojos y lo roja que se había puesto al verse descubierta con ese aspecto le daban un toque infantil que le pareció adorable.

			—No estoy segura de poder acostumbrarme —respondió Abi tratando de recolocarse de nuevo el cabello mientras sus mejillas se tornaban de un tono carmesí. Era demasiada confianza con su señor y ella además sabía que no podría resistirse a los encantos del joven.

			—Abigail, ¡sube aquí ahora mismo! ¡Me aburro solemnemente! —gritó una voz desde el piso superior de la casa.

			—Disculpe, Jules —dijo bajando un poco la cabeza para disimular la alegría que le producía el mero hecho de pronunciar su nombre con tanta confianza.

			Horas más tarde, Debrah se encontraba cambiándose en su habitación, colocándose un vestido rosa pálido en raso de seda, escotado sin llegar a ser provocativo y de manga corta. La falda con amplio vuelo que conseguía haciendo uso de un polisón iba decorada con una doble lazada guarnecida con fino encaje de Chantilly. Vestía un atuendo digno de una gran fiesta y no para una cena privada como tenía pensado; aun así Abigail tenía que admitir que, por muy insoportable que fuera, arreglada, su señora llegaba a ser muy atractiva. Sus rasgos faciales no jugaban a su favor, pero sus vestidos tan suntuosos y refinados, elegidos con tan buen gusto decían mucho del tipo de dama que era. Su madre se lo había inculcado bien desde niña, y el armario de la señorita Richmond era el paraíso de cualquier dama.

			—Pásame los pendientes de cuarzo de mi tocador —dijo alisando los pliegues de su falda mientras estudiaba rigurosamente que cada parte de su vestido estuviera colocado perfectamente y sin ningún tipo de arruga. Su moño bajo en la nuca, de estilo sobrio, decorado por unas pequeñas perlas que sobresalían discretamente añadiendo un poco de brillo a su melena ceniza, no dejaba ni un cabello fuera de lugar. Todo tenía que estar perfecto. Los pendientes que había elegido para la ocasión eran unos magníficos ejemplares en forma de gota con una pequeña fila de finísimos diamantes que rodeaban la piedra.

			Abigail pensó en lo mucho que ella ansiaba también llegar algún día a contar con unos pendientes así o un vestido tan bonito y elegante, y poder peinarse y arreglarse tanto para salir con Jules al teatro o simplemente de picnic campestre, pero ella sabía que una chica de su condición no debía albergar esos sueños, puesto que solo acabarían sumiéndola en una profunda tristeza.

			¡Claro que ella no acabaría con un hombre tan apuesto como Jules! Él estaba destinado a una dama; por eso la cena de presentación de esa noche era tan importante. Debrah pretendía arreglar el compromiso de Jules con la hija de los Grant. Incluso su nombre tenía más clase: Eleonora, era nombre de princesa, de reina... no de una sirvienta como ella que solo podía enorgullecerse de contar con un amplio bagaje de cultura que había adquirido en parte gracias a su trabajo en esa casa y al libre acceso que su dama le dejaba a su biblioteca, aunque, seguro que después de haber asistido a una escuela privada durante muchos más años que ella, la hija de los Grant la adelantaría por mucho.

			Si bien no podía decirse de Debrah que fuese una dama comprensiva ni generosa, era una mujer fuerte que apreciaba la cultura y, por tanto, había querido una dama de compañía con la que poder también recrearse en conversaciones trascendentes e intelectuales. Mucho le había sorprendido a Abi descubrir entre las estanterías de su señora un ejemplar de Vindicación de los derechos de la mujer de Mary Wollstonecraft, y ni siquiera se había atrevido a mencionarle a nadie su descubrimiento. Aquel libro se mostraba como un auténtico ataque al modo de vida que Debrah defendía y que pretendía preservar a través de su hermano también.

			Poco después llamaron a la puerta. A las 7 y media en punto sonó la voz de un hombre presentándose calurosamente. Se trataba del doctor Wintz y su esposa Christiane. El matrimonio alemán hacía poco que se habían establecido en Londres tras recibir una oferta de Oxford para impartir clases de psicoanálisis. El señor Wintz, aunque con un marcado acento extranjero, se defendía muy bien en inglés; no se podía decir lo mismo de su mujer, que saludó con unas rudas maneras y un inglés muy básico y se mantuvo callada casi todo el resto de la velada.

			A los pocos minutos sonó un carruaje en la calle que se acercaba, y en segundos llamaron a la puerta la señora Grant y su hija, claramente acaloradas por las prisas al bajar del carruaje bajo el intenso viento que empezaba a arreciar.

			A pesar de haber empezado con un tiempo tan agradable aquella mañana, a lo largo de día una inmensa masa de nueves grises se habían apoderado del paisaje y recubierto el cielo amenazadoramente, con probables lluvias en los días siguientes.

			—¡Debrah qué gusto volver a verla! Siento mucho la tardanza; el pobre Wilbur no ha podido acompañarnos, a última hora ha recibido una llamada de un inversor y ha tenido que salir corriendo —saludó calurosamente una señora entrada en años.

			La señora Grant era baja y regordeta, llevaba su cabello castaño oscuro recogido en un moño al estilo italiano y una capa de seda borgoña que le tapaba los hombros y la protegía del frío. Su mirada era más de condescendencia que de alegría y, si bien, su señora contaba a la señora Grant como a una de sus más queridas amigas, Abigail dudaba que el sentimiento fuera recíproco. Tenía más bien la sensación de que la señora Grant solo fingía esa gran amistad para sellar un matrimonio provechoso para su hija con el hermano de su amiga.

			Su marido, el señor Wilbur, era un hombre respetado en la comunidad desde hacía años, pero este hecho se debía más bien a las generosas donaciones que salían de su bolsillo y la historia de su apellido que a sus actos. Las más cotillas de la sociedad de damas de la zona hacía ya tiempo que acusaban al señor Grant de dilapidar parte de su fortuna y de la futura dote de su hija en la bebida, y que esa era la razón de que su madre la hubiese obligado a abandonar tan rápido la escuela de señoritas y volviese a Inglaterra tan pronto: buscar un marido antes de haber perdido la dote completa, aunque también por la imposibilidad de costear unos estudios tan caros a su hija en aquellos momentos de delicadeza financiera, como los denominaba Florence. Algo similar al antiguo caso familiar que había conseguido mezclar la sangre de lady Debrah con la burguesía.

			—No se preocupe, ¿esta es Eleonora? ¡Qué grande y guapa está! Pasad, por favor, cenaremos en el salón; Lilly ha preparado un estofado especial para los Wintz. Espero que pronto aprecien nuestra cocina tanto como nosotros los ingleses —dijo la señorita Debrah ofreciendo a sus invitados pasar hacia el salón.

			La mesa había sido decorada con esmero aquella tarde, sobre un mantel dorado reposaba una fina vajilla blanca de porcelana y la mejor cubertería de plata que la pobre Elaine había limpiado con empeño durante horas antes de que llegasen los invitados. En un arrebato de pena la misma Abigail se había ofrecido a ayudarla a preparar la mesa mientras su amiga seguía con el menaje.

			—Oh, no lo dudo —respondió el señor Wintz. Se le estaba haciendo la boca agua solo de percibir el olor que emanaba desde la cocina el cordero de Lilly.

			—He escuchado que está usted dando clases en la Universidad —comentó Jules mirando fijamente al matrimonio, especialmente para evitar la mirada de Eleonora, que parecía no quitarle el ojo de encima mientras cuchicheaba con su madre.

			Madre e hija tenían la misma mirada interesada y sus gestos eran clavados. Salvo por la notable diferencia de edad entre ambas, podrían pasar perfectamente como hermanas. Era verdad que la señora Grant era más rechoncha que su hija, cuyo cuerpo era más estilizado, pero la postura, el pelo, su cara, sus hombros... todo. Ambas lo miraban intensamente y estudiaban cada uno de sus movimientos mientras él desviaba su atención hacia el matrimonio.

			Incluso cuando les daba la espalda, notaba la gélida mirada de la madre sobre su espalda analizándolo duramente.

			—En efecto; recibí hace poco una oferta muy jugosa que me permite seguir escribiendo libros, pero contenta más a mi esposa que la vida en la consulta que llevábamos en Dresde.

			No pudo evitar mirar de reojo a su esposa que lo miraba seriamente. Christiane Wintz tenía el aspecto de ser una mujer seria y para nada dada a la cháchara, al contrario que su hermana, pensó Jules, que ya había comenzado a cuchichear con la señora Grant. Eleonora parecía aburrirse un poco fuera de la conversación, pero mantenía la compostura y se cuidaba de añadir de vez en cuando alguna sonrisa acompañada de un «Oh» o «Ah» para dar la impresión de seguir prestando atención al hilo de la conversación.

			—¿Cómo fue la experiencia en la escuela de señoritas? —preguntó de pronto Debrah a Eleonora pasando la vista por Jules para animarlo a participar en aquel momento que tanto le convenía. Así pensaban tanto ella como la señora Grant.

			Jules pensó que la señora Grant mostraba incluso demasiado interés en que participase en la conversación, rozando incluso lo impropio de una dama pero, haciendo de tripas corazón, decidió mostrar un rostro relajado y animado, alegre, frente a sus invitados y no dejar que nada le arruinase el fantástico sabor de los manjares que estaban comiendo.

			—Maravillosa. En mi clase había muchas jóvenes italianas y entablé amistad con algunas de ellas —empezó a relatar Eleonora, intentando atraer a Jules con un tono dulce y seductor—. Tuve la oportunidad de visitar la villa de Piamonte de mi compañera de habitación el verano pasado y visité en las vacaciones de invierno Pisa, Lombardía y la Toscana, un lugar tan romántico... — enfatizó entornando los ojos al joven.

			Este gesto no pasó por alto a ninguno de los presentes en la mesa. El matrimonio Wintz no comprendía del todo qué se traían entre manos el resto de los presentes, pero sospechaban ya que su presencia allí era una mera excusa para reunir a los dos jóvenes y que en realidad poco le importaba a la señora Grant o a la señorita Richmond si era psicoanalista o no, o realizarle consultas, pretexto con el cual le habían invitado en un primer momento.

			Abigail asomó la cabeza por el umbral de la puerta a tiempo de ver aquella manera en que la joven flirteaba con su Jules y, creyendo que él la miraba demasiado fijamente, se dio la vuelta enfadada consigo mima hacia la cocina.

			—¡Que vulgaridad! ¡No es propio de una dama coquetear así en presencia del resto de invitados! —se quejó a Elaine y la pobre Lilly que estaban en la cocina.

			Tenía los puños apretados de la rabia y no pudo evitar alterarse tanto que las otras dos no tuvieron más remedio que echarse a reír ante aquel arrebato de celos. Se habían dado cuenta desde hacía tiempo del amor secreto que Abigail sentía por su señor y no la culpaban. Ellas también eran conscientes del atractivo de Jules y no negaban que, en un primer momento, cuando habían entrado a trabajar para la casa, se habían visto también fascinadas por la belleza de él y sus encantos.

			—No hace falta que te enfades tanto —le dijo Elaine tranquilamente mientras hincaba el tenedor en su plato.

			Las tres habían planeado cenar juntas allí para asegurarse de que toda la velada transcurría en orden y así acompañar a Lilly, que era la que más ocupada estaba y, ya de paso, probar aquellas delicias que se habían preparado aquella noche.

			—Mmmm Lilly esta noche te has superado —dijo relamiéndose la boca Elaine mirando a su compañera al puto de coger otro trozo de carne para llevárselo a la boca.

			—Gracias, gracias. Lo sé —respondió ella divertida reverenciándose cómicamente con una cuchara a modo de cetro.

			—Pienso que esa Eleonora no tiene nada de clase. —Abigail apoyó la cabeza sobre su mano mientras cogía su tenedor para seguir también con su cena. A decir verdad, ya no tenía tanta hambre, pero el cordero de Lilly sí que le había quedado perfecto; sería una pena tirarlo.

			—¿No será que recibe demasiadas atenciones de tu galán? —Elaine cerró los ojos y mandó besos al aire mientras se acercaba a su amiga.

			—¡Cállate! Nada de eso... es solo que no sabe comportarse.

			—Hemos visto cómo lo mirabas —añadió Lilly mientras se unía a Elaine para burlarse de la pobre Abigail.

			Toda la cena había sido planificada para aumentar en Jules su atracción hacia la joven Grant y, en cambio, él parecía completamente fascinado con los métodos médicos del doctor y el paisaje alemán que le describía su esposa de cuando aún vivían allí.

			—Sí, Italia es un lugar idílico para el amor; no hay más que leer las rimas a Laura de Petrarca —añadió Debrah aprovechando para dar un toque con el pie a su hermano por debajo de la mesa.

			—Una maravilla... —comentó Jules atragantándose un poco al hablar por la sorpresa del golpe de su hermana. La verdad era que no había estado prestando atención en absoluto a los cuentos de niñas que estaba contado Eleonora, pero había llegado a escuchar entre líneas la palabra Italia y había deducido que seguía contando los detalles de su estancia en la escuela de señoritas. Todavía...

			—¿A que sí? Un paisaje tan romántico, tan ideal, tan claro, unos edificios tan bellos, sin duda alguna el lugar perfecto, ¿no cree? —Eleonora no dejaba de sonreír y juguetear con unos mechones de su cabello a la vez que erguía un poco la espalda dejando entrever un centímetro más de escote de lo moralmente permitido, solo para Jules.

			El vestido verde pálido que llevaba a juego con el verde de sus ojos le favorecía bastante; sus mechones castaños formaban unos bucles que caían suavemente sobre su espalda y hombros creando una mezcla perfecta con la gasa del vestido. Su apariencia infantil a la vez que madura le daba un aire muy sensual que Jules no podía negar y se sintió muy atraído ante esa imagen, sobre todo cuando ella se acercó un poco para susurrarle al oído:

			—¿Ha estado alguna vez en Italia?

			—Yo... Esto yo... no he estado en Italia —carraspeó nervioso—, pero estoy muy interesado en visitarla, especialmente por sus obras arquitectónicas.

			Debrah y Florence Grant no podían estar más que satisfechas ante aquel triunfo por el que ambas brindaron en silencio, cada una por su propia razón y, mientras seguían charlando con los Wintz a la vez que los jóvenes iban conociéndose mejor, echaban miradas controladoras de vez en cuando. La velada estaba siendo todo un éxito.

			Jules se veía claramente nervioso bajo la atenta y erótica mirada de su acompañante, que no perdía cualquier oportunidad para dejar entrever más piel de lo habitual mientras sonreía inocentemente como si no fuera consciente de hacerlo.

			Cuando los hombres se retiraron a fumar y las mujeres se quedaron charlando animadamente, Abigail salió apresuradamente de su cuarto para intentar conseguir alguna pista sobre la relación de Eleonora y de Jules, y el punto en el que se encontraban desde que había dejado de escucharlos al principio de la cena.

			—Tu caballero no parece que vaya a dejar a la señorita Grant —se burló de ella Lilly, que había escuchado el sonido de la puerta de su compañera al abrirse y había salido para ver qué era lo que ocurría en el pasillo.

			—Shh, no hagas ruido. —Abi se puso el dedo en la boca indicándole que se callara y luego le hizo señas para que se fuera de nuevo a su cuarto, pero ella, en vez de irse, se acercó para escuchar mejor también y, de paso, ver un poco.

			—¿Qué te ha parecido? Encantador ¿verdad? —apremió Florence a su hija ante la atenta mirada de las otras dos damas.

			—Bueno, yo —dijo y no pudo evitar sonrojarse— lo encuentro muy... correcto —intentó medir sus palabras para disimular su entusiasmo ante la idea de casarse con un hombre tan apuesto.

			Con las prisas con las que su madre la había traído de vuelta a Inglaterra esperaba encontrarse a un joven feo... o ni siquiera joven como futuro pretendiente.

			En cambio Jules superaba por mucho todas las expectativas que podía haber tenido, incluso cualquier fantasía que hubiera soñado a lo largo de su juventud sobre un hombre.

			Ya podía imaginarse caminando hacia el altar para encontrarse con él allí. Cuando su madre había insistido en que le conociera porque, objetivamente hablando, era el mejor pretendiente que podrían encontrar, lo que Eleonora había recibido como un aviso de que la situación económica de Jules podría salvar la de su familia, pensaba que se trataría de un matrimonio por conveniencia que le auguraba una vida triste y vacía, carente de amor y felicidad; sin embargo, Jules la hacía sentirse de una manera nueva para ella, más viva y, sobre todo, la hacía sentirse mujer.

			«Correcto», repitió Abigail en un susurro imperceptible para su compañera. Ambas se habían parapetado en el borde de las escaleras para no perderse nada de la charla de las mujeres abajo.

			«Es perfecto. Simplemente perfecto», dijo para sus adentros mientras seguía cotilleando.

			—Esperamos poder contar con vuestra visita para tomar el té este sábado —comentó Florence a Debrah—, y por supuesto usted y el señor Wintz están también invitados —añadió mirando a Christiane.

			Christiane no sabía traducir al inglés lo que pensaba pero, aunque hubiera sabido, no se hubiera atrevido a decir que ni por encima de su cadáver permitiría que volviesen a hacer partícipes a su marido y a ella en otra caza de maridos, como si no fuera suficiente con las cenas con otros doctores que tenía que soportar cuando los conocidos de su esposo visitaban la casa como para tener que volver a acompañar a Florence Grant en otra ocasión para encontrarle un marido a su hija.

			Cuando los hombres se volvieron a reunir con las demás comenzaron a despedirse. La velada había transcurrido tan animada que no se habían dado cuenta de lo tarde que era. Las damas, por lo menos Debrah y Florence, creían haber cerrado esa noche con un triunfo en cierne mientras que Jules y el doctor habían aprovechado el tiempo que habían pasado en la biblioteca fumando para ponerse al día en cuanto a ciencia de la psicología se refería. Rápidamente todos fueron recogiéndose y al poco solo quedaba Jules sirviéndose una última copa de jerez en el salón frente a la ventana.

			Sin duda Eleonora era una joven muy guapa y lo había atraído físicamente, pero algo en ella no lo llenaba, no sabía muy bien porqué, en su mente ella no era la mujer indicada. Tenía la sensación por cómo hablaba de Italia que, por mucho que su madre se hubiera empeñado en darle una educación exquisita, la joven apreciaba más una novelucha de panfleto que un gran clásico de la literatura.

			Se volvió bruscamente para descubrir a Abigail asomada tímidamente por el marco de la puerta. Al saberse descubierta, ella salió corriendo hacia el comedor, pero en unos pasos Jules ya la había alcanzado y acorralado impidiéndole pasar por la puerta hacia la cocina.

			—¿Te pasa algo? —le preguntó. Abigail tenía los ojos rojos, él lo había notado.

			—No es nada —respondió ella apartando la mirada.

			Jules tenía la corazonada de saber lo que le pasaba; era algo que él también había sentido desde el primer momento en que la había visto cuando había entrado a trabajar allí. Había notado esa complicidad que se había formado entre ellos desde el primer día, pero no había sido capaz de dar ningún paso, ella no era la chica adecuada para él y él tampoco era el hombre adecuado para ella. Ya había roto el corazón de otras jóvenes antes, y ella le importaba tanto que no se atrevía siquiera a pensar en hacerle eso. Se quedó mirándola fijamente hasta que empezó a acercarse tímidamente a su rostro, por un momento no se dio cuenta de lo que hacía, de que lo que iba a hacer era el principio de algo que no podría parar, pero tampoco quería.

			Abi también notó que se iba acercando, notaba su respiración tan cerca, sus labios poco a poco se unían como traídos por una fuerza magnética y notaba aún su aliento cuando se alejó de él. Mirando fijamente se quedó en blanco, se dio la vuelta y salió corriendo hacia su habitación. Él intentó agarrarla de nuevo antes de que se fuera, pero esta vez no consiguió reaccionar tan rápido. Se quedó quieto allí, en el comedor, mirando al vacío hasta que una voz lo sacó de su ensimismamiento.

			—¿Qué haces ahí parado? —le espetó su hermana al pasar por allí.

			Debrah se había levantado ataviada ya con su bata para tomarse una manzanilla antes de dormir. Era de estómago sensible y en aquella cena, empujada por la felicidad de haber empezado a mover fichas ya sobre el futuro de Jules, había comido más de lo que debía y sentía como si tuviese duendecitos bailando en su estómago.

			—Nada, ya me iba —respondió él sin despertar del todo y sin siquiera mirar a su hermana, su mente aún seguía pensando en lo que acababa de ocurrir. Con las mismas se fue él también hacia su cuarto dejando la copa a medio beber olvidada en el salón.

			Se desvistió y se acostó en la cama. No sabía qué había pasado. No estaba seguro. Él solía tenerlo todo bajo control pero ella se le había escapado, no lograba entender si era rechazo o vergüenza lo que la había hecho huir así de él; sin embargo no fue capaz de conciliar el sueño intentando descifrarlo.

			—¡Soy tonta! —gritó cuando llegó a su cuarto Abigail.

			Había cerrado la puerta y, lanzándose sobre la cama y mordiendo la almohada; se maldijo a sí misma por haber hecho aquello. ¿Por qué había huido? ¿Por qué?

			Era lo que ella llevaba soñando años, lo que se había imaginado cada vez que leía novelas románticas o poemas: un beso suyo... y lo había rechazado.

			En el fondo ella sabía que él se habría arrepentido ya, que al día siguiente estaría avergonzado de haberse fijado en una chica como ella, pero le dolía tanto. Las lágrimas caían por su rostro mientras se acurrucaba intentando dormir; no obstante, no dejaba de maldecirse por haber desperdiciado la única oportunidad de su vida. Y ya no sabía si lloraba por miedo o rabia, vergüenza o simplemente por todos los sentimientos que había mantenido escondidos bajo llave apretujados en su corazón.
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